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Una de las cosas que advertí al llegar a la labor de ombudsman del Canal Once, 

esta posición hace unos meses que era un papel muy difícil, el que se juega durante 

los periodos electorales. Si ya es difícil decir que uno no está satisfecho con los 

informes que se hacen sobre los periodos políticos álgidos, resulta más difícil 

hacerlo en periodos electorales, cuando todas las susceptibilidades están a flor de 

piel. 

 

Por un momento creí que nuestro desempeño había sido más o menos neutral y 

exenta de prejuicios y juicios adelantados, sin embargo, una vez que establecimos 

las actividades, me di cuenta que esa no era la misma percepción que tenían 

algunos de nuestros de televidentes, quienes juzgaron un tanto parcial nuestra 

cobertura. 

 

Yo he dicho que como ideal hubiera juzgado que la mayor parte de los comentarios 

en el canal Once fueran neutrales, sin embargo, me di cuenta que eso no había 

sucedido, sobre todo en la teleaudiencia tenían una opinión diferente. Un canal 

público tiene ya una culpa de origen y ese es efectivamente su comienzo. Siempre 

nacerá de ahí una visión parcial de la realidad, y sería realmente milagroso superar 

antes que nada el peligro de caer en la tentación de hacer juicios políticos frente al 

micrófono.  

 

Los comentarios hechos con la mejor intención pueden ser interpretados como una 

crítica o como un prejuicio, sobre todo en el momento en que el clima político estaba 

muy alborotado. 

 

Tengo en descargo el haber sido el primer periodo electoral que me toca cubrir en 

estas nuevas circunstancias, y también que el país se encuentra estrenando 

procesos electorales, con un gobierno totalmente renovado y muy inclinado a favor 

de uno de los dos competidores electorales.  



Creo que en este proceso nos corresponde a todos aprender un poco y ser más 

tolerantes con las opiniones de nuestros competidores, a fin de crear el clima 

propicio para la convivencia política. 

 

 


